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ABSTRACT
The environmental crisis is related to people’s quality of life and their surroundings. In this regard, adolescents act as catalysts of social change, promoting environmentally friendly behaviors. This study examines the relationship between empathy, environmental concern, pro-environmental behavior, and inclusion of nature in the self among adolescents living in close contact with nature in southern Chile, using a purposive sample of 38 school-attending adolescents aged 14 to 18 residing in rural areas. The Pro-Environmental Behavior and Environmental Concern Questionnaire and the Toronto Empathy Questionnaire (TEQ) were employed. Results show that empathy is associated with inclusion of nature in the self, with the overall environmental concern scale, and specifically with the connectivity dimension. Environmental concern is associated with both inclusion of nature in the self and pro-environmental behavior, while the latter is linked to the compassionate dimension of empathy. Finally, no gender differences were found in any of the variables. The implications of these findings are discussed in relation to understanding adolescents’ empathic expression in the context of the environment.

Keywords
Proenviromental behavior; environmental concern; empathy; adolescence; environmental psychology

RESUMEN
La crisis medioambiental se relaciona con la calidad de vida de las personas y su entorno. Frente a esto, los adolescentes son considerados agentes de cambio social, promoviendo conductas de cuidado al medioambiente. Este estudio examina la relación entre empatía, preocupación ambiental, comportamiento proambiental e inclusión de la naturaleza en el self en adolescentes que viven en contacto con la naturaleza en el sur de Chile, utilizando una muestra intencionada de 38 adolescentes escolarizados de 14 a 18 años que habitan en zonas rurales. Se utiliza el Cuestionario de Comportamiento Proambiental y Preocupación Ambiental y el Cuestionario de Empatía de Toronto (TEQ). Los resultados muestran que la empatía está relacionada con la inclusión de la naturaleza en el self, con la escala total de preocupación ambiental y específicamente con la dimensión de conectividad. La preocupación ambiental se relaciona con la inclusión de la naturaleza en el self y el comportamiento proambiental, y este último, con la dimensión compasiva de la empatía. Finalmente, no se encuentran diferencias de género en ninguna de las variables. Se discuten las implicancias de los resultados en la comprensión de la expresión empática de los adolescentes en función del medio ambiente.
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Empatía y factores proambientales: un estudio correlacional en adolescentes escolarizados
Introducción
La crisis climática mundial ha adquirido especial atención en estos últimos años, al constituir una amenaza significativa para la humanidad (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, 2022). Sus consecuencias incluyen detrimentos en el ecosistema, la biodiversidad, la economía y la salud de las personas, estando la actividad humana a la base de esta problemática (Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático [IPCC], 2022; IPCC, 2023). A pesar de los avances realizados para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, como la firma del Acuerdo de París en 2015, estos esfuerzos no han sido suficientes (Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático [UNFCCC], 2015; OECD, 2022; UNFCCC, s.f.; UNFCCC, 2022). De esta forma, resulta fundamental la contribución de la psicología, en particular de la psicología ambiental, pues contribuye a la comprensión de los efectos psicológicos del cambio climático, así como las actitudes y las conductas dirigidas a proteger el medio ambiente (Corral-Verdugo, 2021; IPCC, 2014).
Los adolescentes se encuentran especialmente expuestos a los efectos del cambio climático, pues se encuentran en una etapa crucial, caracterizada por el cambio y la estabilidad y el desarrollo de recursos psicológicos, capacidades cognitivas y habilidades socio-morales, como la empatía (Amnistía Internacional, s.f; Richaud y Mesurado, 2016). De hecho, los jóvenes son conscientes del medio ambiente y del impacto que tiene la actividad humana (Eagles y Muffit, 2013; Van Petegem y Blieck, 2006), lo que facilita la transición, adaptación a nuevos escenarios, a relacionarse con otros seres vivos y con el entorno natural (Eagles y Muffit, 2013; Richaud y Mesurado, 2016). 
En relación con el desarrollo de emociones morales, diversas investigaciones vinculan la empatía con la conducta prosocial (Fu et al., 2022; Garaigordobil, 2009; Gómez, 2019; Gómez-Tabares y Narváez, 2020; Sánchez et al., 2006; Woolrych et al., 2020), observando que la edad se relaciona de manera directa con ambas variables (Auné et al., 2014). Además, Kohlberg (1958) menciona que las conductas y actitudes prosociales dependen del nivel de razonamiento moral de los jóvenes, quienes basan su comportamiento en la aprobación y deseabilidad social y en la coherencia entre pensamiento y comportamiento. Además, la apertura a la experiencia tiende a aumentar en la adolescencia, impulsando conductas de cambio social. Como ejemplo de lo anterior, estudios recientes (Brotfeld y Berger, 2020; Žukauskienė et al., 2020) destacan a los adolescentes como agentes de cambio, con una influencia significativa en el comportamiento proambiental de sus cuidadores.
El comportamiento corresponde a las acciones guiadas por fenómenos propiamente mentales o psíquicos, siendo estos últimos los más importantes pues dan origen a la conducta (Bleger, 2019). Desde esta perspectiva, el comportamiento proambiental se define como toda conducta o acción que favorece al medio ambiente y al cese de aquellas que puedan dañarlo, dentro de las cuales se encuentran el reciclaje, la reutilización, el control de la basura, el ahorro de energía, entre otros (Blankenberg y Alhusen, 2019; Lange y Dewitte, 2019; Vilca et al., 2021). Relacionado a esto, la preocupación ambiental abarca desde la conciencia de los problemas ambientales hasta la voluntad de cooperar en su solución (Dunlap y Jones, 2002). Para fines de esta investigación, preocupación ambiental y actitud ambiental se utilizan de manera indistinta, pues diversos autores (Amérigo et al., 2015; Dunlap y Jones, 2002; Ester, 1981, citado en Dunlap y Jones, 2002) entienden la preocupación ambiental como las actitudes que tienen las personas respecto al medio ambiente. Schultz (2001) aporta a esta conceptualización al introducir el concepto de “inclusión de la naturaleza en el self” para señalar que la preocupación por los problemas ambientales está intrínsicamente relacionada con el grado en que las personas incluyen a otros y a la naturaleza en las representaciones cognitivas de sí mismos.
Con el propósito de integrar estas perspectivas, Amérigo et al. (2015) proponen un modelo explicativo acerca de la preocupación ambiental compuesto de cuatro dimensiones: apatía, antropocentrismo, conectividad y afinidad emocional. Estas dimensiones se organizan en una gradiente que va desde la ausencia de inclusión de la naturaleza en la definición de sí mismo, por lo cual no hay interés por las problemáticas medioambientales (apatía), pasando por una preocupación por el medio ambiente ligada a la calidad de vida de las personas (antropocentrismo), seguido de un interés más genuino en la naturaleza (conectividad), hasta un vínculo emocional profundo con el medio natural (afinidad emocional). En general, la literatura señala que las actitudes ambientales influyen en el comportamiento proambiental (Blankenberg y Alhusen, 2019; Cantú-Martínez, 2020; Cortés et al., 2017; Di Fabio y Kenny, 2018; Islam et al., 2018; Kang, 2022; Landry et al., 2018), aunque algunos autores advierten que esta relación no es concluyente (Sandoval, 2022; Wang y Mangmeechai, 2021). Se ha planteada que variables como la cultura ambiental (Herrera-Mendoza et al., 2016), los valores, las ideas, las creencias, las percepciones, las experiencias, las intenciones (Cantú-Martínez, 2020), la indefensión aprendida (Landry et al., 2018) y la percepción ciudadana de la efectividad de políticas públicas y el control comportamental (Wang y Mangmeechai, 2021) influyen tanto en las actitudes como en la traducción de estas en acciones concretas. A ello se le suma la empatía, identificada como un factor para comprender la preocupación y las acciones que se llevan a cabo en pos del medioambiente (Berenguer, 2007; Islam et al., 2018; Schultz, 2000). 
La empatía no cuenta con una definición universalmente aceptada (Lasota et al., 2020) pero, de forma clásica, ha sido entendida como la capacidad de imaginar la manera de pensar, sentir y actuar y del mundo del otro, observando e interpretando sus semblantes y gestos (Dymond, 1949; Stein, 2004). Esto se relaciona con la “Teoría de la Mente”, entendida como la capacidad cognitiva para comprender las intenciones, deseos y creencias de los demás, lo cual es crucial para la empatía cognitiva (Premack y Woodruff, 1978). En la actualidad, existe consenso que la empatía es un constructo multidimensional que incluye un componente cognitivo, que engloba los procesos de interpretación necesarios para identificar las circunstancias de otro, y otro emocional o afectivo, que incluye sentimientos de compasión y cuidado (Baron-Cohen 2009; 2011; Cabezas, 2022; Davis, 1996). Su desarrollo se inicia con el contagio emocional en los primeros meses de vida y progresa hacia una mayor comprensión de los estados mentales ajenos y la ejecución de conductas prosociales hacia los dos años (Ruffman et al., 2020), consolidándose el componente cognitivo alrededor de los cuatro años (Wang y Wang, 2015) y superando el egocentrismo entre los 4 y 11 años (Hoffmann, 2007). Por su parte, Decety y Jackson (2004) refieren que la experiencia empática se constituye en base a tres componentes: las representaciones compartidas, la conciencia de uno mismo y de los demás, y la flexibilidad mental.  
Diversos estudios han vinculado la empatía con las temáticas ambientales (Albelda y Sgaramella, 2015; Amérigo et al., 2015; Berenguer, 2007; Blankenberg y Alhusen, 2019; Di Fabio y Kenny, 2018; Musitu et al., 2019). En este sentido, algunos autores (Albelda y Sgaramella, 2015; Musitu et al., 2019) conceptualizan la empatía ambiental como la capacidad de sentir y comprender la problemática medioambiental. Desde esta perspectiva, la empatía ambiental podría contribuir al cuidado del medio ambiente al promover la preocupación y conexión con la naturaleza, relación que se articula también con el vínculo entre empatía y comportamiento prosocial (Fu et al., 2022; Garaigordobil, 2009; Gómez, 2019; Gómez-Tabares y Narváez, 2020; Sánchez et al., 2006; Schultz, 2001; Rifkin, 2010; Woolrych et al., 2020). De esta forma, la empatía podría influir en el desarrollo del comportamiento de las personas e impulsar cambios conductuales orientados al cuidado ambiental (Di Fabio y Kenny, 2018; Islam et al., 2018).


En esta misma línea, Musitu et al. (2019) relacionan las variables de empatía ambiental, conexión con la naturaleza, ajuste escolar y sexo, observándose niveles más altos de conexión con la naturaleza y empatía ambiental en mujeres, lo cual coincide con diversas investigaciones que señalan diferencias de género en empatía (Brotfeld y Berger, 2020; Cebollero et al., 2022; Lasota et al., 2020; Lemos y Richaud, 2021; Paz et al., 2020). Sin embargo, otros estudios no encuentran diferencias de género en preocupación ambiental (Cantú Martínez, 2020; Heyl et al., 2013), e incluso Berenguer (2007) no reporta diferencias de género en preocupación ambiental, comportamiento proambiental ni empatía. Estas discrepancias podrían explicarse por factores de socialización, contexto cultural y educación (Gómez-Tabares y Narváez, 2020), así como por normas culturales que influyen en la expresión emocional y la empatía (Markus & Kitayama, 1991; Moya, 2023; Muñoz y Farkaz, 2015).
En el contexto chileno y latinoamericano, existen estudios que han aportado evidencia relevante respecto a la relación entre actitudes y conductas proambientales, subrayando la influencia de la cultura, los valores y las percepciones sobre la sostenibilidad (Palavecinos et al., 2016, 2019; Barazarte et al., 2014). Sin embargo, la mayoría de estos estudios se han realizado en población adulta emergente, principalmente estudiantes universitarios, y han tendido a crear nuevos instrumentos en vez de utilizar herramientas ya validadas (Sandoval, 2022). Además, son escasos los estudios en población adolescente y no se han encontrado investigaciones que incorporen de manera explícita la empatía interpersonal como variable central en la relación entre preocupación ambiental, comportamiento proambiental e inclusión de la naturaleza en el self. De tal forma, esta investigación puede resultar útil en el esclarecimiento de dicho problema, pues se dará continuidad a estudios previos realizados en nuestro país (Barazarte et al., 2014; Cortés et al., 2017; Palavecinos et al., 2016, 2019), utilizando instrumentos con estudios de validación. 
En este escenario, la presente investigación busca aportar al campo de la psicología ambiental con un enfoque en adolescentes chilenos que viven en entornos rurales. El objetivo general es determinar si existe relación entre empatía interpersonal, preocupación ambiental, comportamiento proambiental e inclusión de la naturaleza en el self en adolescentes que viven en entornos rurales de la Región de los Ríos, Chile. Siendo contingente investigar cómo la empatía se relaciona con estos factores dado el contexto de crisis ambiental en Chile y la necesidad humana de conectarse con la naturaleza (Aldunce et al., 2019; Ministerio del Medio Ambiente [MMA], 2022; Moyano y Palomo, 2014; Roberts et al., 2019). Los objetivos específicos son: a) examinar los niveles de empatía interpersonal de los adolescentes, b) determinar los niveles de preocupación ambiental y el grado de inclusión de la naturaleza en el self de los adolescentes, c) explorar el comportamiento proambiental de los adolescentes y d) establecer una relación entre el nivel de empatía interpersonal, la preocupación ambiental, el comportamiento proambiental y la inclusión de la naturaleza en el self de los adolescentes.  Considerando los estudios de Berenguer (2007), Islam et al. (2018) y Schultz (2000), se plantea la siguiente hipótesis: existe una relación entre la empatía, la preocupación ambiental, el comportamiento proambiental y la inclusión de la naturaleza en el self. A partir de los estudios de Brotfeld y Berger (2020), Cebollero et al. (2022), Lasota et al. (2020), Lemos y Richaud (2021) y Paz et al. (2020) se plantea una segunda hipótesis: las mujeres presentarían mayores niveles de empatía, de preocupación ambiental y comportamiento proambiental a diferencia de los hombres.
Método
Participantes
La muestra fue seleccionada a través de un muestreo intencionado (Leon y Montero, 2020), considerando adolescentes de 14 a 18 años, escolarizados en una comuna rural de la Región de los Ríos, y que estén dispuestos a participar libremente de la investigación. Los criterios de exclusión fueron: adolescentes que no posean un nivel de comprensión lectora y escrita suficiente para comprender los cuestionarios, que no dominen el idioma español, que no asientan participar y cuyos padres no firmen consentimiento informado. La muestra total se conformó de 38 adolescentes escolarizados de entre 14 y 18 años que viven en una comuna rural de la Región de los Ríos, Chile.
Instrumentos
Para evaluar la empatía se utilizó la versión adaptada del Cuestionario de Empatía de Toronto (TEQ; Spreng et al., 2009), con datos de validación preliminar en adolescentes chilenos por Muñoz y Valenzuela (2016). El TEQ corresponde a un instrumento breve que busca desarrollar una representación unifactorial del nivel de empatía, recogiendo contribuciones de diversas concepciones de empatía y múltiples medidas de autorreporte. El TEQ se compone de 16 ítems con un formato de respuesta tipo Likert de 5 puntos, donde 0 es “nunca” y 4 es “siempre”. Además, cuenta con una confiabilidad adecuada, representada por una buena consistencia interna (α = 0.85).
Con el fin de evaluar la preocupación ambiental y el comportamiento proambiental se utilizó una adaptación del instrumento desarrollado por Palavecinos et. al (2016), compuesto originalmente de 4 apartados: Escala de Preocupación Ambiental, Escala de Intención de Comportamiento, Escala de Inclusión de la Naturaleza en el Self y datos sociodemográficos.  
Para fines de esta investigación se midió el comportamiento proambiental a través de un cuestionario de autorreporte como lo han considerado diversos autores (Barazarte et al., 2014; Cortés et al., 2017; Heyl et al. 2013; Islam et al., 2018). Sin embargo, algunos autores como Landry et al. (2017) y Palavecinos et al. (2016), han optado por utilizar cuestionarios de autorreporte en conjunto con técnicas en vivo. Así, la Escala de Intención de Comportamiento buscó evaluar distintas conductas orientadas al medio ambiente, y se compuso de 19 ítems con un formato de respuesta de escala gradual de 3 puntos (nunca, a veces, habitualmente). La Escala de Preocupación Ambiental (EPA) recogió las tipologías actitudinales (apatía, antropocentrismo, conectividad y afinidad emocional) propuestas por Amérigo et al. (2015) y se compone de 20 ítems con un formato de respuesta tipo Likert de 5 puntos, donde 1 es “muy en desacuerdo” y 5 es “muy de acuerdo”. El apartado de Inclusión de la Naturaleza en el Self se compuso de un ítem gráfico planteado por Schultz (2000, 2001), diseñado para medir la interconexión con la naturaleza a través de 5 opciones. Este instrumento se encontraba validado en población adulta chilena por Palavecinos et al. (2016). En Chile, la EPA presentó una confiabilidad aceptable de las tipologías actitudinales: conectividad (α = 0.73), apatía (α = 0.71), afinidad emocional (α = 0.70) y antropocentrismo (α = 0.65). Por su parte, la Escala de Intención de Comportamiento contó con una confiabilidad por consistencia interna aceptable (α = 0.77).
Se optó por adaptar el instrumento desarrollado por Palavecinos et al. (2016) para su aplicación en población adolescente, considerando que el instrumento original fue validado exclusivamente en adultos jóvenes. De esta forma, se realizó una validez de contenido del ahora llamado “Cuestionario de Comportamiento Proambiental y Preocupación Ambiental” en adolescentes a través de la selección de tres expertos que cumplieron con los siguientes criterios: ser experto en psicología infantojuvenil, tener experiencia en investigación, contar con conocimientos teóricos de psicología evolutiva y desarrollo adolescente y que desee participar voluntariamente. Las modificaciones se realizaron en base a los siguientes criterios: 1) Se eliminan los ítems que tengan menos del 50% de aprobación en contenido; 2) Se modifican los ítems que tengan menos del 50% de aprobación en redacción y 3) Se modifican los ítems con 66,6% de aprobación siempre y cuando tengan un mínimo de dos comentarios. Así, se eliminó un ítem de la Escala de Intención de Comportamiento, quedando un total de 18 ítems. Por su parte, la EPA mantuvo el total de sus ítems, pero se modificó la redacción y el lenguaje para la comprensión de los adolescentes.
Se aplicó el instrumento modificado a una muestra de 5 adolescentes de 13 a 16 años, de ambos sexos, pertenecientes a diferentes dependencias educacionales a la Región de los Ríos. De acuerdo a los resultados obtenidos en el piloto, se determinó agregar ejemplos y cambiar la redacción de algunos ítems, teniendo en cuenta como criterio la acogida de todos los comentarios expuestos por los participantes. De este modo, se obtuvo la versión final del instrumento para aplicar a la muestra, quedando la Escala de Comportamiento Proambiental (ECP) con un total de 18 ítems y la EPA con 20 ítems.
Previo al contraste de las hipótesis que orientaron este estudio, se observó la fiabilidad de las escalas utilizadas a través de Alfa de Cronbach. En cuanto a la ECP puntuó una confiabilidad aceptable (α = 0.758). Con respecto a la EPA obtuvo una confiabilidad aceptable (α = 0.8). En cuanto a las dimensiones de esta escala, apatía presentó una confiabilidad aceptable (α = 0.7); ANTRO obtuvo una confiabilidad inaceptable (α = 0.2), quedando fuera del análisis; CONECT tiene una confiabilidad aceptable (α = 0.8); y EMO una buena confiabilidad (α = 0.8). Con relación al TEQ se obtuvo una confiabilidad aceptable (α = 0,76). 
Procedimientos
La presente investigación se enmarcó en un proyecto de colaboración internacional entre la Universidad de la Frontera y la Universidad de Sao Pablo Brasil FPP21-0001 FAPESP-UFRO 2020/07599-9, titulado “Socio-emotional competencies and antisocial behavior in adolescents-girls exposed to adverse experiences: comparative analysis between Chile and Brazil” y dirigido por la Dra. Paula Alarcón de la Universidad de la Frontera, Chile y la Dra. Marina Rezende, de la Universidad de São Paulo, Brasil. El proyecto fue financiado por la Fundación de Apoyo a la Investigación del Estado de São Paulo (FAPESP, por sus siglas en portugués) y estudió las variables: autocontrol, empatía, experiencias adversas de la infancia, resiliencia y comportamiento social en adolescentes escolarizados.
La investigación cumplió con los estándares éticos de las ciencias humanas, siguiendo tres pilares fundamentales: respeto por las personas, principio de beneficencia y justicia (Colegio de Psicólogos de Chile, 2008). Se implementaron medidas para proteger la confidencialidad y los datos personales, y se obtuvo el consentimiento informado de los tutores legales para la participación de los jóvenes. Solo fueron parte del estudio jóvenes que asistieron a participar y que contaban con el consentimiento, a los cuales se les mencionó que su participación no implica riesgos ni beneficios y que es totalmente voluntaria.
Para la toma de muestras, se eligió un liceo público de administración municipal de la Región de los Ríos. Previamente, se gestionó la autorización por parte del establecimiento educacional participante. Una vez obtenido el permiso, se hizo envío de los consentimientos informados a los apoderados de los participantes. 
La aplicación de los instrumentos se realizó a través de dos formatos: digital y físico. En cuanto a la versión digital, consistió en una plataforma creada para el proyecto FAPESP que contenía los asentimientos y el TEQ, entre otras variables consideradas en el proyecto. El formato físico incluyó el Cuestionario de Preocupación Ambiental y Comportamiento Proambiental.
Análisis de los datos
Para el análisis de los datos, estos se gestionaron a través de Microsoft Excel para luego ser exportados al software estadístico JASP en su versión 0.19.1 (JASP Team, 2023) para llevar a cabo los análisis correspondientes.
Para empezar, se realizó un análisis exploratorio de datos para chequear los supuestos que permiten realizar pruebas paramétricas. Luego, se llevaron a cabo dos análisis correlacionales, uno paramétrico para determinar si la empatía, la preocupación ambiental y el comportamiento proambiental se relacionaban, y otro no paramétrico para observar si existía relación entre las variables antes mencionadas y la inclusión de la naturaleza en el self. Se compararon las medias de hombres y mujeres utilizando la prueba t de student, para observar posibles diferencias significativas en relación con las variables analizadas (empatía, preocupación ambiental y comportamiento proambiental). Finalmente, conforme a los resultados observados en el análisis de correlaciones, se realizó un análisis de regresión lineal, que tuvo el fin de explorar un modelo explicativo de la preocupación y conducta proambiental.
Resultados
Caracterización de la muestra
La muestra se conformó por un total de 38 adolescentes entre los 14 y 18 años, (M = 15; DS = 1,11). De estos, un 55,3% correspondió a hombres y un 44,7 % a mujeres. Todos los participantes residían en la Región de los Ríos, específicamente en la localidad de Futrono. Con respecto a la escolaridad de la muestra, la totalidad de los encuestados cursaba enseñanza media. De estos, 65,8% estaba de primer año medio, 13,2% estaba en segundo año medio y 21,1% en tercer año medio. Del total de la muestra, 9 personas declararon pertenecer al pueblo mapuche.
Análisis descriptivos e inferenciales
Respecto a la distribución de los datos, se utilizó la prueba estadística Shapiro-Wilk (Tabla 1). Los resultados indicaron que la EPA (S.W = 0.981; p = 0.782), la ECP (S.W = 0.969; p = 0.368) y el TEQ (S.W = 0.973; p = 0.479) cumplían con los supuestos de normalidad, al igual que sus estadísticos descriptivos (Tabla 1). Por otro lado, la Escala de Inclusión de la Naturaleza en el Self (p < 0.001) no presentó una distribución normal, lo cual era esperable al tratarse de un ítem ordinal. En consecuencia, se usaron pruebas paramétricas para las variables con distribución normal y pruebas no paramétricas en el caso de la variable ordinal.
Tabla 1
Estadísticos descriptivos de las escalas
	
	Escala de Preocupación Ambiental
	Escala de Comportamiento Proambiental
	Escala de Inclusión de la Naturaleza en el Self
	Cuestionario de Empatía de Toronto (TEQ)

	Válido
	35
	38
	38
	38

	Ausente
	3
	0
	0
	0

	Media
	67.714
	39.842
	3.053
	39.263

	Desviación Típica
	9.572
	5.233
	0.985
	7.632

	Shapiro-Wilk
	0.981
	0.969
	0.885
	0.973

	Valor de p de Shapiro-Wilk
	0.782
	0.368
	< .001
	0.479

	Mínimo
	48.000
	24.000
	1.000
	19.000

	Máximo
	90.000
	50.000
	5.000
	54.000


En relación con la primera hipótesis de investigación, que planteaba la existencia de una relación entre empatía, preocupación ambiental, comportamiento proambiental e inclusión de la naturaleza en el self, se realizaron análisis de correlación mediante R de Pearson entre las variables de preocupación ambiental, comportamiento proambiental y empatía. Los resultados mostraron una relación significativa, directa y moderada entre preocupación ambiental y comportamiento proambiental (r = 0.502; p < 0.01), así como entre preocupación ambiental y empatía (r = 0.469; p < 0.01). En cambio, entre empatía y comportamiento proambiental (r = 0.284) no se observó una relación significativa (ver Tabla 2). 
Respecto a las dimensiones de los instrumentos, se encontró una relación directa moderada de empatía compasiva con comportamiento proambiental (r = 0.445), preocupación ambiental (r = 0.444) y apatía (r = 0.477). Por otro lado, se evidencian relaciones directas bajas de empatía cognitiva     con preocupación ambiental (r = 0.308), apatía (r = 0.342) y conectividad (r = 0.240). Además, el comportamiento proambiental presentó relaciones directas moderadas de comportamiento proambiental con apatía (r = 0.459) y afinidad emocional (r = 0.407), así como una relación directa baja con conectividad (r = 0.297).
Tabla 2
Análisis correlacional de Pearson entre comportamiento proambiental, preocupación ambiental, empatía y sus dimensiones
	Variables
	R de Pearson

	Comportamiento Proambiental
	- Preocupación Ambiental
	0.502**

	Comportamiento Proambiental
	- Apatía
	0.459*

	Comportamiento Proambiental
	- Conectividad
	0.297

	Comportamiento Proambiental
	- Afinidad emocional
	0.407*

	Comportamiento Proambiental
	- Empatía
	         0.284

	Comportamiento Proambiental
	- Empatía Compasiva
	0.445**

	Comportamiento Proambiental
	- Empatía Cognitiva
	-0.009

	Preocupación Ambiental
	- Empatía
	0.469**

	Preocupación Ambiental
	- Empatía Compasiva
	0.444**

	Preocupación Ambiental
	- Empatía Cognitiva
	0.308

	Apatía 
	- Empatía
	0.510**

	Apatía 
	- Empatía Compasiva
	0.477**

	Apatía 
	- Empatía Cognitiva
	0.342*

	Conectividad
	- Empatía
	0.368*

	Conectividad
	- Empatía Compasiva
	0.356*

	Conectividad
	- Empatía Cognitiva
	0.240

	Afinidad Emocional
	- Empatía
	0.193

	Afinidad Emocional
	- Empatía Compasiva
	0.197

	Afinidad Emocional
	- Empatía Cognitiva
	0.096


* p < .05, ** p < .01, *** p < .001
De manera adicional, se realizó un análisis a través de Rho de Spearman entre inclusión de la naturaleza en el self y las demás variables del estudio. Los resultados indicaron una relación directa moderada entre inclusión de la naturaleza en el self y preocupación ambiental (rho = 0.528; p<0.01), así como una relación directa baja de inclusión de la naturaleza en el self con comportamiento proambiental (rho = 0.363; p<0.05) (ver Tabla 3). Con respecto a las dimensiones de la preocupación ambiental, se observaron relaciones directas moderadas con conectividad (r = 0.604) y afinidad emocional (r = 0.497). En cuanto a la empatía, se encontró una correlación positiva y débil con empatía general (r = 0.162), una relación directa baja con empatía compasiva (r = 0.317) y una relación inversa baja con empatía cognitiva (r = -0.102).
Tabla 3
Análisis correlacional Spearman entre inclusión de la naturaleza en el Self y comportamiento proambiental, preocupación ambiental y empatía
	Variables
	Rho de Spearman

	Inclusión de la naturaleza en el self
	- Comportamiento Proambiental
	        0.363*

	Inclusión de la naturaleza en el self
	- Preocupación Ambiental
	0.528**

	Inclusión de la naturaleza en el self
	- Apatía
	          0.361*

	Inclusión de la naturaleza en el self
	- Conectividad
	   0.604***

	Inclusión de la naturaleza en el self
	- Afinidad Emocional 
	0.497**

	Inclusión de la naturaleza en el self
	- Empatía 
	0.162

	Inclusión de la naturaleza en el self
	- Empatía Compasiva
	0.317

	Inclusión de la naturaleza en el self
	- Empatía Cognitiva
	-0.102


* p < .05, ** p < .01, *** p < .001
En relación a la hipótesis secundaria, la Tabla 4 presenta los resultados del análisis de comparación de medias entre hombres y mujeres en los puntajes de preocupación ambiental (t = 1.233, p = 0.226), comportamiento proambiental (t = -0.019, p = 0.985) y empatía (t = 1.228, p = 0.228). No se evidenciaron diferencias significativas en ninguna de las variables.
Tabla 4
Comparación de medias de las variables analizadas en función del género
	
	Grupo
	N
	Media
	DT
	t
	gl
	p
	D de Cohen

	Preocupación ambiental
	Femenino

	15 
	70.000
	10.617
	1.233
	33
	0.226
	0.421

	
	Masculino
	20
	66.000
	8.584
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Comportamiento Proambiental
	Femenino
	17
	39.824
	3.661
	-0.019
	36
	0.985
	-0.006

	
	Masculino
	21
	39.857
	6.319
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Empatía
	Femenino    17     40.941       9.250         1.228     36     0.228       0.401

	
	Masculino     21    37.905      5.915


A partir de las relaciones observadas, se decidió explorar la posibilidad de predecir el comportamiento proambiental a partir de la empatía, preocupación ambiental e inclusión de la naturaleza en el self. A través de un método “hacia adelante” se introdujeron como variables predictoras la preocupación ambiental, apatía, afinidad emocional, empatía compasiva e inclusión de la naturaleza en el self. El análisis arrojó que la preocupación ambiental fue la única variable que permitió predecir el comportamiento proambiental en un 23% (F=11,098; p = 0,002). Por último, se exploró la posibilidad de predecir la preocupación ambiental a partir del comportamiento proambiental, empatía, empatía compasiva e inclusión de la naturaleza en el self. Los resultados mostraron que la empatía y la inclusión en la naturaleza en el self explicaron el 43% de la varianza de la preocupación ambiental (F= 13,692; p< 0,001) (ver Tabla 5).
	Tabla 5
Modelo de regresión lineal de la preocupación ambiental

	Modelo
	R
	R²
	R² Ajustado
	RMSE

	M₀
	
	0.000
	
	0.000
	
	0.000
	
	9.572
	

	M₁
	
	0.576
	
	0.332
	
	0.311
	
	7.943
	

	M₂
	
	0.679
	
	0.461
	
	0.427
	
	7.243
	

	


Discusión
Se identificó una relación positiva entre la preocupación ambiental y el comportamiento proambiental, lo cual es consistente con la literatura previa que establece la influencia de las actitudes ambientales en la ejecución de conductas proambientales (Cantú-Martínez, 2020; Cortés et al., 2017; Di Fabio y Kenny, 2018; Heyl et al., 2013; Islam et al., 2018; Kang, 2022; Landry et al., 2018). En este contexto, la preocupación ambiental se define como la conciencia de los problemas ambientales y la disposición a colaborar en su resolución, mientras que el comportamiento proambiental abarca cualquier acción o conducta que beneficie al medio ambiente y contribuya a la interrupción de prácticas perjudiciales.
Un modelo de regresión lineal reveló que la preocupación ambiental predice el comportamiento proambiental en un 23%. Se sugiere que el porcentaje restante de la varianza en el comportamiento proambiental podría ser atribuido a otras variables relevantes, tales como:
• La cultura ambiental (Herrera-Mendoza et al., 2016).
• Valores, ideas, creencias, percepciones, experiencias e intenciones (Cantú-Martínez, 2020).
• La indefensión aprendida (Landry et al., 2018).
• La percepción ciudadana sobre la efectividad de las políticas públicas (Wang y Mangmeechai, 2021).
• El control comportamental (Wang y Mangmeechai, 2021).
En cuanto a los antecedentes de la preocupación ambiental, se observó que la empatía interpersonal y la inclusión de la naturaleza en el self explican el 43% de su varianza. Este hallazgo es consistente con la relación que se ha reportado entre la preocupación ambiental y la inclusión de la naturaleza en el self (Amérigo et al., 2015; Schultz, 2001). Asimismo, la literatura previa subraya la importancia de la empatía como un factor esencial para el desarrollo de la preocupación por el entorno (Berenguer, 2007; Islam et al., 2018; Schultz, 2000).
Adicionalmente, se encontró que el comportamiento proambiental se correlaciona con las dimensiones de apatía y afinidad emocional de la preocupación ambiental. Esta relación es coherente con los planteamientos de Amérigo et al. (2015), quienes indican que los individuos con una elevada afinidad emocional hacia la naturaleza manifiestan un mayor compromiso conductual con el medioambiente. No obstante, la correlación observada con la apatía difiere de las conclusiones de múltiples investigaciones (Cantú-Martínez, 2020; Cortés et al., 2017; Di Fabio y Kenny, 2018; Heyl et al., 2013; Islam et al., 2018; Kang, 2022; Landry et al., 2018). Estos autores han postulado que la indiferencia ante los problemas ambientales representa un obstáculo significativo para la implementación de acciones destinadas a proteger el medio ambiente.
La empatía interpersonal desarrollada desde los primeros años, incorpora la dimensión afectiva y la toma de perspectiva (Ruffman et al., 2020; Wang y Wang, 2015) que, vista en términos ambientales, es un factor que contribuiría no solo al cuidados de otros seres humanos en su relación con la conducta prosocial, sino que también al cuidado del medio ambiente como fruto de la identificación y preocupación por la naturaleza (Albelda y Sgaramella 2015; Schultz, 2001; Rifkin, 2010). Considerando lo anterior, resulta atingente destacar la relación entre empatía interpersonal, tanto en términos generales como en su dimensión compasiva, y preocupación ambiental, lo cual coincidió con lo planteado por diversos autores (Berenguer, 2007; Islam et al., 2018; Schultz, 2000) quienes consideran que los sujetos con niveles más altos de empatía ambiental presentan una mayor preocupación por el entorno natural. Respecto a las dimensiones de la preocupación ambiental, la relación encontrada entre empatía y apatía difirió de lo señalado por Berenguer (2007), Islam et al. (2018) y Schultz (2000), pues la apatía hacía la problemática ambiental debería dificultar el desarrollo de empatía. Además, la empatía se relacionó con conectividad, lo cual concuerda con lo planteado por Amérigo et al. (2015), pues la conectividad representa un interés genuino en la naturaleza, facilitando la preocupación e identificación hacía el entorno natural, y por tanto, la empatía (Albelda y Sgaramella, 2015; Musitu et al., 2019).
Por su parte, no se encontró una relación entre empatía interpersonal y comportamiento proambiental, lo cual coincide con lo expuesto por diversos autores (Davis, 1996; Decety y Jackson, 2004; Dymond, 1949; Stein, 2004), ya que la empatía ha sido relacionada con la preocupación por el medio, la toma de perspectiva, la aprehensión de las vivencias y la emocionalidad, factores que no se traducen en acciones concretas pues la empatía no implica necesariamente una respuesta conductual. Sin embargo, se encontró una relación de la dimensión compasiva de la empatía con el comportamiento proambiental, lo cual puede señalar la influencia de la experiencia emocional de la empatía como motivador de la conducta, por sobre los aspectos cognitivos de la teoría de la mente. 
Con respecto a la inclusión de naturaleza en el self, se encontraron relaciones significativas pero débiles con empatía interpersonal y sus dimensiones. En primer lugar, la inclusión de naturaleza en el self presentó una correlación directa y débil con empatía general (r = 0.162). De la misma forma, se observó una correlación directa y moderada con la dimensión compresiva de la empatía (r = 0.317). Estos resultados indican que una mayor conexión con la naturaleza podría aumentar de forma moderada el componente compasivo de la empatía, pero levemente la empatía total. Este resultado coincide con investigaciones que destacan el papel de las emociones prosociales en la preocupación y el comportamiento proambiental (Garaigordobil, 2024; Gómez, 2019; Brotfeld y Berger, 2020; Fu et al., 2022), así como con la propuesta de Schultz (2000), quien plantea que la empatía hacia el medioambiente favorece la inclusión de la naturaleza en el self. Por otro lado, la relación entre inclusión de la naturaleza en el self y empatía cognitiva fue inversa y débil (r = –0.102), lo que indica una asociación muy tenue y de escasa relevancia práctica. Esto sugiere que los procesos de toma de perspectiva podrían no incrementar, e incluso reducir de forma leve, la inclusión de la naturaleza en el self, lo que devela la complejidad que existe en la interacción entre emoción, cognición y actitudes ambientales.
Con respecto a la variable de inclusión de naturaleza en el self, se relacionó con la preocupación ambiental, lo cual coincide con lo planteado por autores como Amérigo et al. (2015) y Schultz (2000), quienes señalan que las tipologías actitudinales de la preocupación ambiental dependen del grado de inclusión de la naturaleza en el self. Asimismo, se relacionó con la dimensión de conectividad y afinidad emocional de la preocupación ambiental, lo que sugiere que una mayor identificación con la naturaleza está asociada a una mayor conexión emocional y cercanía hacia el medioambiente. También es esperable la relación entre inclusión de la naturaleza en el self y comportamiento proambiental, pues la primera se relaciona con la preocupación ambiental, y es considerada parte de esta según lo planteado por Schultz (2000) y Amérigo et al. (2015). Así, Berenguer (2007), menciona que la inclusión de la naturaleza en el self puede aumentar las actitudes ambientales y el comportamiento proambiental. De estos resultados se infiere que la inclusión de la naturaleza en el self podría ser un factor que ayude a fomentar el compromiso emocional hacia las temáticas ambientales.
Los resultados confirman parcialmente la hipótesis principal, mostrando que la preocupación ambiental constituye un predictor significativo del comportamiento proambiental, lo que concuerda con estudios previos (Cantú-Martínez, 2020; Di Fabio & Kenny, 2018; Palavecinos et al., 2016, 2019). Asimismo, se evidenció que la empatía y la inclusión de la naturaleza en el self explican un porcentaje considerable de la varianza en la preocupación ambiental, reforzando la idea de que los factores emocionales y cognitivos resultan fundamentales para la formación de actitudes ambientales positivas (Amérigo et al., 2015; Schultz, 2001). Sin embargo, la ausencia de relación significativa entre empatía y comportamiento proambiental sugiere que la empatía, por sí sola, no es suficiente para detonar conductas sostenibles, lo que coincide con lo planteado por investigaciones recientes que destacan la importancia de variables mediadoras como la autoeficacia, la socialización y el contexto cultural (Gómez-Tabares & Narváez, 2020; Žukauskienė et al., 2020).
Respecto a la hipótesis secundaria, que planteaba diferencias de género en preocupación ambiental, comportamiento proambiental y empatía, no se encontraron diferencias significativas, lo cual difiere de los hallazgos previos que reportaron diferencias de género en empatía y preocupación ambiental (Brotfeld y Berger, 2020; Cebollero et al., 2022; Lasota et al., 2020; Lemos y Richaud, 2021; Musitu et al., 2019; Paz et al., 2020). Sin embargo, estos resultados coinciden con lo señalado por autores como Cantú Martínez (2020), quien no encontró diferencias de género en preocupación ambiental y Berenguer (2007), quien no reportó diferencias de género en preocupación ambiental, comportamiento proambiental ni empatía. Como señalan Gómez-Tabares y Narváez (2020), las diferencias de género pueden explicarse por la socialización, el contexto cultural y la educación. 
Los resultados de este estudio sugieren que, en esta muestra de adolescentes provenientes de contextos rurales, la empatía cumple un rol relevante tanto en el desarrollo social como en la relación con el medioambiente. En este grupo específico, la empatía podría vincularse con a una mayor disposición a involucrarse en temas ambientales y a actuar como agentes de cambio en su entorno inmediato. Sin embargo, estos hallazgos deben interpretarse dentro del contexto particular en el que fueron obtenidos y no pueden generalizarse a toda la población adolescente de Chile. La particularidad de que los participantes provengan de zonas rurales podría haber influido en la importancia que otorgan a las problemáticas ambientales y en la ausencia de diferencias de género en las variables estudiadas. Este contexto podría favorecer la inclusión de la naturaleza en el self y sus actitudes proambientales, pero se requieren estudios con muestras más amplias para evaluar si esto ocurre en otros entornos. 
Con respecto a las limitaciones del estudio, se encuentra el tamaño pequeño de la muestra y el uso de instrumentos de autorreporte para medir el comportamiento, lo que puede afectar la precisión de los resultados. Aún así, este estudio aporta evidencia preliminar sobre la importancia de la empatía y la preocupación ambiental en adolescentes, y destaca la necesidad de seguir validando instrumentos y desarrollando investigaciones en diferentes contextos. 
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